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LA	SANTA	CENA	EN	TIEMPOS	DEL	CORONAVIRUS	

Miguel	Ángel	Palomino	(10	de	abril,	2020)	

	

 

Foto	en	el	artículo	What	Matters	is	That	We	Remember	por	Elizabeth	Shively	(CT,	9	de	abril,	2020)	

	

Para	los	cristianos	evangélicos	la	Santa	Cena	es	una	ordenanza	bíblica	y,	por	tanto,	un	

componente	esencial	de	la	iglesia.	El	apóstol	Pablo	hablando	a	los	corintios	indica	que	los	

creyentes	tomaban	la	Cena	al	estar	reunidos	(1Cor.11:18,	20,	33,	NVI).	Pero	¿qué	sucede	

cuando	la	iglesia	está	dispersa?	¿Qué	pasa	si	la	iglesia	no	puede	reunirse	físicamente	en	el	

templo?	¿Dejamos	de	ser	parte	del	cuerpo	de	Cristo?	¿Podemos	seguir	practicando	la	Cena	

del	Señor	aun	en	esas	circunstancias?	

Estas	preguntas	surgen	a	raíz	de	la	pandemia	mundial	del	COVID-19	(coronavirus)	donde	el	

distanciamiento	social	y	las	restricciones	gubernamentales	a	todo	tipo	de	reuniones	

masivas	ha	llevado	a	las	iglesias	a	cancelar	sus	cultos	dominicales.	Esta	situación	

proporciona	un	contexto	completamente	nuevo	para	preguntas	que	no	se	discuten	

teológicamente	todos	los	días.	Es	ahora	entonces	el	momento	de	considerar	si	el	factor	
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"presencial"	de	la	Cena	que	siempre	hemos	dado	por	sentado,	invalida	que	se	pueda	tener	

la	Cena	virtualmente	a	través	de	Zoom	o	alguna	otra	plataforma	parecida.	

La	Biblia	no	habla	sobre	esto.	1	Corintios	10:17	NIV	dice:	"Siendo	uno	solo	el	pan,	nosotros,	

con	ser	muchos,	somos	un	cuerpo;	pues	todos	participamos	de	aquel	mismo	pan."	Para	

algunos,	la	adoración	colectiva	de	los	creyentes	alrededor	del	pan	y	la	copa,	al	ser	una	

expresión	de	la	unidad	y	comunión	cristianas,	implica	que	se	tiene	que	participar	de	ella	en	

medio	de	la	congregación	reunida	físicamente	como	cuerpo.	Para	otros,	los	creyentes	no	

dejan	de	ser	el	cuerpo	de	Cristo	incluso	si	están	dispersos.	Para	la	iglesia	en	Corinto,	la	

reunión	física	era	la	única	alternativa	que	tenían,	pero	en	la	era	digital	en	que	ahora	

vivimos,	nosotros	podemos	reunirnos	con	personales	reales	que	están	en	sus	dispositivos	

al	otro	lado	de	la	cámara	de	transmisión	sea	que	estén	en	sus	hogares,	en	la	iglesia	o	en	

otro	lugar.	

La	Santa	Cena	en	el	Nuevo	Testamento	

Si	hay	algo	que	asombra	de	las	iglesias	del	Nuevo	Testamento,	es	ver	la	simplicidad	con	que	

hacían	las	cosas.	La	Cena	del	Señor	es	un	buen	ejemplo.	“Y	perseverando	unánimes	cada	día	

en	el	templo,	y	partiendo	el	pan	en	las	casas,	comían	juntos	con	alegría	y	sencillez	de	

corazón.”	(Hech.2:46	NIV).	Con	el	paso	del	tiempo,	la	iglesia	perdió	su	simplicidad	original	y	

se	enredó	en	la	maquinaria	eclesiástica	y	la	especulación	teológica.	En	los	tiempos	post-

apostólicos,	la	Cena	se	incrustó	en	las	estructuras	jerárquicas	de	la	iglesia,	de	modo	que	se	

convirtió	en	un	ritual	misterioso	que	solo	los	clérigos	podían	administrar,	y	terminó	siendo	

la	fuente	de	especulaciones	interminables	sobre	la	naturaleza	misma	de	esta	ordenanza.	

La	Cena	del	Señor	tiene	por	lo	menos	cinco	significados	principales	en	el	Nuevo	

Testamento:	acción	de	gracias	(Hech.2:	46–47a);	compañerismo	(1Cor.10:17);	recordatorio	

(Luc.22:19;	1Cor.11:	24–25);	representación	del	sacrificio	redentor	de	Cristo	(Heb.9:26;	

Rom.12:	1;	1Ped.2:	5);	y	proclamación	de	la	Segunda	Venida	del	Señor	(1Cor.11:26).	Sin	

duda,	tomar	la	Cena	del	Señor	en	persona	en	la	iglesia	agrega	una	mayor	profundidad	de	

significado	particularmente	al	pasaje	de	1	Corintios	10:17,	pero	no	debemos	perder	de	

vista	que	realmente	somos	un	cuerpo,	incluso	si	estamos	dispersos.	Y	cuando	participamos	

del	Cuerpo	que	fue	quebrantado	por	nosotros,	aun	si	estamos	físicamente	aparte	de	la	
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congregación,	igual	no	solo	recordamos	la	muerte	de	Cristo,	sino	que	entendemos	que	

debemos	vivir	como	representantes	Suyos	en	este	mundo	por	el	que	Jesús	murió,	y	que	

debemos	anunciar	este	mensaje	hasta	que	Él	venga	nuevamente	por	nosotros,	Su	Iglesia.		

Presencia	física	y	presencia	tecnológica	

La	situación	que	estamos	viviendo	hoy	con	la	pandemia	del	coronavirus	nos	obliga	a	

reconsiderar	teológicamente	el	sentido	de	la	“presencialidad”	—algunos	hablan	de	

“fisicalidad”—en	la	Santa	Cena.	En	la	era	actual,	los	medios	de	comunicación	digital	se	han	

vuelto	parte	de	nuestras	relaciones	más	significativas.	Nos	reímos,	lloramos	y	expresamos	

intimidad	y	frustración	con	emojis.	Hacemos	preguntas	médicas	privadas	a	través	de	

telesalud.	Tenemos	reuniones	pastorales,	consejería	espiritual	y	clases	bíblicas	a	través	de	

Zoom.	Conversamos	con	familiares	y	amigos	que	están	lejos	vía	FaceTime.	Hemos	sido	

testigos	del	cambio	cultural	dramático	y	sostenido	de	nuestra	comprensión	de	lo	que	

significa	“presencial”.	La	cultura	digital	diaria	ha	dado	forma	a	nuestras	interacciones	hasta	

el	punto	de	que	hoy,	la	presencia	humana	necesariamente	no	es	sinónimo	de	presencia	

física.	Sin	duda,	los	cambios	culturales	son	como	placas	tectónicas	sobre	las	que	se	

construye	la	iglesia	a	medida	que	aplicamos	la	Palabra	inmutable	al	mundo	cambiante.	

Akgunos	se	preguntan,	pero	¿qué	tiene	que	ver	esta	presencia	tecnológica	con	la	presencia	

física,	corporal,	en	el	momento	de	la	Cena?	

Recordemos	que	las	controversias	sobre	el	modo	de	celebrar	la	Cena	no	son	de	ahora.	

¿Vino	o	jugo	de	uva?	¿Pan	leudado	o	sin	levadura?	¿Pan	blanco	o	pan	integral?	Pero	lo	más	

central	han	sido	las	disputas	en	torno	a	la	presencia	real	de	Cristo.	Para	la	iglesia	católico-

romana,	cuando	el	sacerdote	consagra	el	pan	y	el	vino,	éstos	se	convierten	en	el	cuerpo	y	la	

sangre	de	Cristo	(transubstanciación).	El	reformador	Juan	Calvino	no	estaba	de	acuerdo	

con	la	postura	romana,	para	él	la	Cena	del	Señor	sella	la	promesa	de	que	quienes	comen	el	

pan	y	beben	el	vino	en	fe,	participando	así	del	cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo,	esto	es	en	la	

unión	mística	del	creyente	con	Cristo.	La	Cena	del	Señor,	por	tanto,	fortalece	la	unión	

continua	del	creyente	con	Cristo.	

El	debate	que	ha	generado	las	restricciones	de	reunión	debido	al	coronavirus,	desafía	a	la	

iglesia	a	salir	de	las	estructuras	tradicionales	y	revisar	su	eclesiología.	Primero,	debemos	



	 4	

preguntarnos	quién	es	la	iglesia	en	lugar	de	qué	es	la	iglesia.	Son	las	personas,	los	

creyentes,	quienes	hacen	la	iglesia	y	no	la	institución,	lo	que	significa	que	las	tradiciones	y	

aun	posturas	teológicas	deben	tomar	en	cuenta	el	espíritu	de	las	Escrituras	antes	que	

interpretaciones	literalistas.	Segundo,	debemos	entender	que	la	iglesia,	siendo	el	cuerpo	

místico	de	Cristo,	no	depende	de	la	visión	templo-céntrica	para	existir,	sino	que	ella	

trasciende	a	las	instalaciones	físicas	y	fronteras	geográficas.	Tercero,	la	cultura	digital	es	

una	realidad	global	y	debemos	adaptar	los	ministerios	de	la	iglesia	a	esta	nueva	manera	de	

ser	sociedad.			

“La	Cena	virtual,	aunque	no	es	lo	ideal,	puede	ser	permisible	en	un	tiempo	antinatural.	Al	

igual	que	la	primera	Pascua,	la	última	Cena	de	Jesús	nació	de	la	oscuridad,	el	caos	y	la	

incertidumbre”	(Elizabeth	Shively).	Muchos	coincidirán	en	que	el	coronavirus	llegó	en	un	

momento	en	que	el	mundo	necesitaba	recomponerse	ante	el	desconcierto	e	incertidumbre	

que	estábamos	viviendo.	En	la	última	cena,	“cuando	llegó	la	hora,	Jesús	y	sus	apóstoles	se	

sentaron	a	la	mesa.	Entonces	les	dijo:	—He	tenido	muchísimos	deseos	de	comer	esta	

Pascua	con	ustedes	antes	de	padecer,	pues	les	digo	que	no	volveré	a	comerla	hasta	que	

tenga	su	pleno	cumplimiento	en	el	reino	de	Dios”	(Luc.22:14-16).	Jesús	se	refería	al	tiempo	

cuando	Él	volvería	a	comer	la	Pascua	de	nuevo	en	el	Reino	de	Dios.	Juan	describe	este	

acontecimiento	en	Apocalipsis	19:9,	“¡Dichosos	los	que	han	sido	convidados	a	la	cena	de	las	

bodas	del	Cordero!”	La	Última	Cena,	así	como	todas	las	Cenas	del	Señor	apuntan	hacia	un	

cumplimiento	en	la	cena	de	bodas	del	Cordero.	Entonces	ya	no	habrá	más	controversias	

sobre	la	manera	de	celebrar	la	Santa	Cena	pues	estaremos	en	eterna	comunión	con	el	

Señor.	

	


